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1.-INTRODUCCIÓN. 

La migración es, sin duda, la menos “natural” de las variables que configuran 
un sistema demográfico, por cuanto no es un hecho vital, al menos no en la 
forma en el que lo es la concepción, el nacimiento o la muerte[1]. En este 
sentido, el estudio de las migraciones se articula en torno a dos conceptos 
clave: el espacio y el tiempo; en cuanto al espacio, la metodología considera 
que las migraciones pueden ser de corta, media o larga distancia, siendo las de 
corta distancia aquellas que se producen en un marco provincial o incluso 
regional, las de media distancia las que implican un movimiento de personas 
de una región a otra, y las de larga distancia las que suponen desplazamientos 
de carácter internacional[2]. Con respecto al tiempo, hay que distinguir entre 
las migraciones de carácter temporal y las permanentes. 

El análisis de estos movimientos migratorios durante la Edad Moderna resulta 
una tarea ardua, ya que las fuentes existentes son sumamente precarias, y se 
basan sobre todo en estudios indirectos, con los peligros que ello conlleva. 
Una de las formas más habituales de analizar este problema es acudir a los 
libros parroquiales de matrimonios y difuntos, toda vez que desde el Concilio 
de Trento estaban obligados a anotar, entre otros datos, el lugar de origen 
tanto de los que contraen matrimonio como de los que fallecen[3]. Sin duda, 
este método presenta lagunas considerables, sobre todo si tenemos en cuenta 
que la información que proporciona se refiere exclusivamente a los 
movimientos de llegada y no a los de salida, cuya investigación exhaustiva 
sería una tarea imposible, toda vez que podría haber individuos del núcleo o 
núcleos elegidos en cualquier parroquia de la región o el país al que 
pertenezcan. Por otro lado, y aun cuando este tipo de fuentes permite la 
elaboración de tablas y mapas que permiten analizar la diversidad geográfica 
de la procedencia de los inmigrantes, no cabe duda de que la elaboración de 
un índice que aglutine todos esos datos resultaría mucho más difícil. 

Por esa razón, y habiendo optado por el uso de la información que nos 
proporcionan los libros de matrimonios, nos limitaremos en estas páginas a 
analizar la procedencia de los individuos forasteros que contrajeron 
matrimonio entre 1590 y 1860 en la villa cacereña de Brozas, que en los 
tiempos modernos fue una de las poblaciones extremeñas más importantes, al 



menos desde el punto de vista poblacional, y cuyo tamaño la hace sumamente 
interesante como punto de encuentro de características y comportamientos 
típicos tanto de las zonas urbanas como de las rurales, predominantes en la 
región, así como su condición de villa fronteriza la dota de una serie de 
circunstancias especiales en aspectos tales como movimientos migratorios con 
el país vecino, en una u otra dirección, que amplían el carácter en cierta 
medida único de esta localidad para el estudio de la población del pasado. 

2.-LA INMIGRACIÓN EN BROZAS DURANTE LA EDAD 
MODERNA. 

Al hablar de la nupcialidad de Antiguo Régimen, y aunque en determinados 
núcleos, como las plazas fronterizas que recibían soldados frecuentemente o 
los centros administrativos, la llegada de individuos de otras zonas modificara 
en gran medida las conductas, uno de los rasgos que la definen es la 
frecuencia con que los matrimonios se celebran en torno a la unidad 
residencial de referencia y al entorno conocido; de ello se desprende una 
escasa incidencia de la exogamia geográfica[4]. En la Extremadura del Antiguo 
Régimen, la mayoría de los movimientos migratorios de llegada se realizaban 
con el fin de residir en el concejo de acogida, de modo que puede establecerse 
el sistema matrimonial como uno de los principales vínculos que regulan los 
movimientos migratorios. Por otro lado, es evidente que la atracción de los 
núcleos de llegada es proporcional al tamaño de su población y a las 
posibilidades de absorción de un mercado laboral, de modo que es posible 
afirmar que el marco de influencia de los núcleos rurales viene a 
circunscribirse a la comarca circundante. 

No obstante, y dentro de una tendencia general cada núcleo, y Brozas no es la 
excepción, presenta comportamientos diferenciados, causados por la 
economía y los sistemas de comunicación con que cuenta una población, así 
como por la cultura, además del tamaño de los núcleos y su funcionalidad. 
Asimismo, los fenómenos que afectan coyunturalmente (sobre todo los 
conflictos bélicos) tanto a las zonas de origen como a las de llegada, producen 
importantes variaciones en el peso de los matrimonios exógamos. 

En el caso que aquí nos ocupa, la situación geográfica de Brozas, 
relativamente cerca de la frontera con Portugal pero lo suficientemente lejos 
de ella para ser un lugar seguro ante un posible ataque enemigo, convirtieron a 
la villa en el destino natural tanto de muchos portugueses como de gran parte 
de los huidos de los pueblos contiguos a la “raya” en las sucesivas guerras que 
se produjeron con el país vecino. Por otra parte, no cabe duda de que la 
importancia de Brozas como núcleo con un número de vecinos muy 
importante contribuía a acrecentar el atractivo de la villa como receptáculo de 
posibles parejas para sus individuos solteros o solteras. 



Tabla I: tasas de exogamia geográfica en Brozas, 1590-1860 

decenios % decenios % 
1591-1600 13,9 1741-1750 12,9
1601-1610 10,3 1751-1760 13,1
1611-1620 17,7 1761-1770 13,5
1621-1630 20,6 1771-1780 8,3 
1631-1640 19,9 1781-1790 6,3 
1641-1650 29,1 1791-1800 24,1
1651-1660 27,6 1701-1800 17,8
1661-1670 31,8 1801-1810 8,1 
1671-1680 7,1 1811-1820 12,3
1681-1690 30,6 1821-1830 10,9
1691-1700 17,7 1831-1840 8,6 
1601-1700 21,0 1841-1850 7,1 
1701-1710 27,8 1851-1860 7,2 
1711-1720 36,0 1801-1860 9,5 
1721-1730 21,4 1591-1860 17,1
1731-1740 14,6   

*Las medias del período 1590-1620 corresponden a la parroquia de Santa 
María. 

Fuente: Libros de casados de Santa María (1590-1860) y Santos Mártires de 
Brozas (1619-1860), y elaboración propia. 

Estos porcentajes configuran un comportamiento marcado por un importante 
ascenso de los matrimonios con al menos un cónyuge forastero en las épocas 
en las que la guerra hizo acto de presencia en Brozas y comarcas vecinas[5], 
elevación causada por la llegada a la villa de vecinos del sector más occidental 
de la región (Valencia de Alcántara, Alburquerque, San Vicente de Alcántara 
y pueblos limítrofes), y que unida al lógico descenso de las celebraciones 
matrimoniales en esas mismas coyunturas hace que los porcentajes reflejados 
en la tabla anterior se eleven considerablemente. Salvo estos períodos críticos, 
la tendencia general está marcada por un escaso peso de la exogamia 
geográfica, que no pasa del 9-10%, adscribiéndose así Brozas al primer 
comportamiento definido por I. Testón, con un menor valor de la 
endogamia[6], y que además se va reduciendo conforme pasan los años; así, en 
las últimas décadas del siglo XIX analizadas en este trabajo se alcanzan los 
mínimos de presencia forastera en los matrimonios brocenses, tendencia que 
parece ser general en la región extremeña[7], pero que sin duda se vio 
agudizada en Brozas por un estancamiento de su potencial demográfico y 
económico tras las crisis agrarias y epidémicas de principios de la centuria, 



cuyos efectos fueron agudizados por los desastrosos efectos de la Guerra de 
Independencia[8]. 

El otro aspecto que debemos destacar en el análisis de la exogamia 
matrimonial es el origen geográfico de los forasteros casados en la villa. Para 
realizarlo hemos optado por considerar tres niveles: la inmigración procedente 
de la región en la que se sitúa la localidad objeto de nuestro análisis, 
utilizando para ello la distribución entre los partidos que componían la 
provincia de Extremadura a finales del siglo XVIII[9]; los inmigrantes 
procedentes del resto del país, divididos en 12 grandes unidades regionales[10]; 
y en tercer lugar, los originarios del extranjero, entre los que los portugueses, 
como ya señalamos más arriba, ocupan un papel claramente hegemónico. 

Dentro del primer nivel considerado, es el partido de Alcántara el que se erige 
en principal fuente de origen de los inmigrados a Brozas, con un total de 779 
cónyuges, 555 varones y 124 mujeres a lo largo de los 270 años objeto de 
análisis. La proximidad constituye la explicación básica de este 
comportamiento, como corrobora el hecho de que sean los pueblos más 
cercanos, como son Alcántara, Navas del Madroño (ésta un arrabal de la villa 
emancipado en 1737) y Villa del Rey, entre los que proporcionan un mayor 
número de inmigrantes. Por otro lado, el ya comentado fenómeno de huida a 
Brozas de personas procedentes de la frontera hace que los porcentajes 
correspondientes a estos lugares (Herrera de Alcántara, Valencia de Alcántara, 
Membrío, Salorino o Santiago de Alcántara, entre otros) sea también elevado. 
No cabe duda, además, de que el movimiento de personas procedentes de esos 
pueblos también fue considerable en años que podemos considerar 
“normales”, es decir, sin ningún tipo de conflicto que modificara el 
comportamiento general de la población, por lo que podemos considerar el 
atractivo de Brozas como importante mercado matrimonial en el oeste 
extremeño como factor a tener en cuenta en su consideración como foco de 
atracción de personas de otras localidades de las comarcas vecinas. Aun así, la 
tabla que recogemos a continuación no deja lugar a dudas en cuanto a la 
importancia del relativo y ya comentado alejamiento de la villa con respecto a 
la frontera con Portugal como elemento clave en la llegada a ella de vecinos 
procedentes de la zona de Valencia y San Vicente de Alcántara. 

Tabla II: inmigrantes del partido de Alcántara, 1590-1860 

Núcleos de 
procedencia 

1591-
1600 

1601-
1700 

1701-
1800 

1801-
1860 

1591-1860 

 V H V H V H V H V H TOTAL
Acehuche   6 3     6 3 9 
Alcántara 1  44 17 51 9 24 2 120 28 148 
Carbajo   6 4 11    17 4 21 



Ceclavín   10   8   10 8 18 
Cilleros 1  1      2  2 
Estorninos   1      1  1 
Gata     5    5  5 
Herrera de Alcántara   21 12 20 3 2  43 15 58 
Herreruela   4  9  2  15  15 
Mata de Alcántara   11 7 7  4  22 7 29 
Membrío   41 8 20 11 4 2 65 21 86 
Moraleja 1     2   1 2 3 
Navas del Madroño 3  8 3 41 7 14 6 66 16 82 
Piedras Albas 1  1 1  2   2 3 5 
Salorino   10 3 18  10  38 3 41 
Santiago de 
Alcántara 

  16 18 7    23 18 41 

San Vicente de 
Alcántara 

  6 1 9  6 4 21 5 26 

Valencia de 
Alcántara 

1  10 15 21 15 4 2 36 32 68 

Villa del Rey   20  27 3 10 2 57 5 62 
Zarza la Mayor   1 1 2 2   3 3 6 
Trevejo    1 2    2 1 3 

TOTAL 8  217 94 250 62 80 18 555 174 729 

Fuente: Libros de casados de Santa María (1590-1860) y Santos Mártires de 
Brozas (1619-1860), y elaboración propia. 

La cercanía sigue siendo el elemento fundamental en cuanto a la procedencia 
de los inmigrantes originarios del resto de Extremadura. Así, de entre los 
diferentes partidos de la provincia, que proporcionan a la villa un total de 485 
personas, 417 hombres y 68 mujeres, son los cónyuges originarios de los 
pueblos del partido de Cáceres los que constituyen el grupo predominante, con 
una importancia además creciente con el paso de los siglos, pasando de un 
11,1% del total de inmigrantes en 1590-1600 al 23,1% en 1801-1860; los 
contrayentes procedentes de la propia ciudad de Cáceres y de las cercanas 
villas de Arroyo de la Luz y Garrovillas suponen casi el 90% del total de 
personas provenientes de este partido, seguidos a mucha distancia por Casar 
de Cáceres, Cañaveral, Malpartida y Aliseda. Badajoz (destacando la capital 
del partido y Alburquerque), Plasencia, en el que Coria tiene un peso 
fundamental y, en menor medida, Trujillo, son otros importantes centros de 
origen de los llegados a Brozas. 



Los datos comentados más arriba son desglosados por cada una de las 
localidades natales de los inmigrantes procedentes de los siete partidos que, 
junto a Alcántara, componen la provincia de Extremadura, en la siguiente 
tabla: 

Tabla III: inmigrantes procedentes de la provincia de Extremadura, 
1590-1860. 

PARTIDO 
1590-
1600 

1601-
1700 

1701-
1800 

1801-
1860 

1590-1860

TRUJILLO V H V H V H V H V H T 
Deleitosa       2  2  2 
Miajadas        2  2 2 
Torremocha     2    2  2 
Trujillo   3 1 6 2 4  13 3 16
Conquista de la Sierra     2    2  2 
Zorita     2  2  4  4 

TOTAL   3 1 12 2 8 2 23 5 28
            

LA SERENA            
Cabeza del Buey   1      1  1 
Castuera     5    5  5 
Valle de la Serena      1    1 1 
Villanueva de la 
Serena 

  2  2 3   4 3 7 

TOTAL   3  7 4   10 4 14
            

BADAJOZ            
Alburquerque   5 3 3  4  12 3 15
Badajoz   2  8  2  12  12
Barcarrota     2    2  2 
Fregenal de la Sierra     2    2  2 
Jerez de los Caballeros   7 2 2    9 2 11
Salvaleón     2    2  2 
Valverde de Leganés   1      1  1 
Villar del Rey   1     2 1 2 3 
Villanueva del Fresno   1       1 1 

TOTAL   16 6 19  6 2 41 8 49
            



LLERENA            
Bienvenida     2    2  2 
Fuente de Cantos     2    2  2 
Llerena     2    2  2 
Zafra   1  3    4  4 

TOTAL   1  7  2  10  10
            

MÉRIDA            
Arroyo de San Serván       2  2  2 
Guareña   2      2  2 
Mérida     6  2  8  8 
Montijo   1  3   2 4 2 6 
Torre de Santa María     2   2 2 2 4 
Salvatierra de los B.   1      1  1 

TOTAL   4  11  4 4 19 4 23
            

PARTIDO 
1590-
1600 

1601-
1700 

1701-
1800 

1801-
1860 

1590-1860

PLASENCIA V H V H V H V H V H T 
Arroyom. de la Vera   2      2  2 
Cachorrilla   1      1  1 
Calzadilla     2    2  2 
Casas de don Gómez   1      1  1 
Casas de don Antonio   2      2  2 
Casillas de Coria   2      2  2 
Coria   4 2 10  2  16 2 18
Escurial   1    2  3  3 
Galisteo     2    2  2 
Holguera   1      1  1 
Malpartida de P.     2    2  2 
Navalmoral de la Mata     2    2  2 
Perosín   1 1     1 1 2 
Plasencia  1  2 7    7 3 10
Portezuelo     5    5  5 
Riolobos     2    2  2 
Torrejoncillo   2      2  2 
Valdeobispo     2    2  2 



Valverde de la Vera   2      2  2 
TOTAL  1 19 5 34  4  57 6 63

            
CÁCERES            

Aliseda   3  2    5  5 
Arroyo del Puerco 1  35 2 31 7 16  83 9 92
Cáceres   22 2 39 2 19 4 80 8 88
Cañaveral     9 2   9 2 11
Casar de Cáceres    2 2  4 2 6 4 10
Garrovillas 1  12 5 41 9 8 2 62 16 78
Malpartida de Cáceres     2  4  6  6 
Sierra de Fuentes       2  2  2 
Santiago del Campo     2    2  2 
Talaván       2  2  2 

TOTAL 2  72 11 128 20 55 8 257 39 296

Fuente: Libros de casados de Santa María (1590-1860) y Santos Mártires de 
Brozas (1619-1860), y elaboración propia. 

Asimismo, el mapa adjunto resulta muy expresivo con respecto a los dos 
factores que priman en el desplazamiento de los extremeños hacia Brozas: en 
primer lugar, y como elemento decisivo, la cercanía, que por un lado hace que 
localidades relativamente pequeñas como Villa del Rey, Mata de Alcántara o 
Navas del Madroño se encuentren entre las que proporcionan mayor número 
de inmigrantes, y por otro implica que la gran mayoría de pueblos anotados 
como lugares de origen de los forasteros casados en Brozas se concentren en 
el sector occidental de la región y que, salvo, casos aislados, no aparezcan 
personas procedentes de pueblos situados al este y al sur. Y en segundo 
término, el tamaño de las poblaciones de origen, lo que convierte a las grandes 
villas extremeñas como Alcántara, Cáceres, Coria, Plasencia, Trujillo, 
Badajoz, Mérida o Alburquerque como las grandes protagonistas en la 
inmigración extremeña a Brozas. 

Los inmigrantes que llegan a Brozas procedentes de otras regiones españolas 
son 266, 229 hombres y 37 mujeres. De entre todas ellas, Castilla la Vieja y 
León se configura como la zona desde la cual emigran la mayoría (el 49,3%) 
de los españoles llegados a la villa, seguida a mucha distancia por Galicia (un 
14,7%), Andalucía (el 10,9%) y Castilla la Nueva (el 9,4%). El resto de las 
regiones no superan en ningún caso el 5% sobre el total de inmigrantes. 

Tabla IV: inmigrantes españoles en Brozas por regiones, 1590-1860 



REGIÓN 
1591-
1600 

1601-
1700 

1701-
1800 

1801-
1860 

1591-1860

 V H V H V H V H V H T 
ANDALUCÍA   7 0 14 0 6 2 27 2 29
ARAGÓN       2  2  2 
ASTURIAS   4  5  2  11  11
CASTILLA LA NUEVA 2  8 2 7 2 2 2 19 6 25
CASTILLA LA VIEJA Y 
LEÓN 

  26 4 68 7 20 6 114 17 131

CATALUÑA   1  5 2 4  10 2 12
GALICIA   9 4 20  4 2 33 6 39
LOGROÑO     2  2  4  4 
VALENCIA       2 2 2 2 4 
VASCONGADAS   1  2  4 2 7 2 9 

Fuente: Libros de casados de Santa María (1590-1860) y Santos Mártires de 
Brozas (1619-1860), y elaboración propia. 

Dentro de Castilla la Vieja y León, son los núcleos pertenecientes a las 
actuales provincias de León, sobre todo del norte, la zona más montañosa, y 
Salamanca, en torno a Ciudad Rodrigo, las que acaparan la mayor parte de los 
inmigrantes de la zona (más del 83%). Las importantes relaciones 
económicas, sociales y culturales que la trashumancia favorecía entre las 
zonas de origen y llegada de los ganados mesteños, son la que explican esta 
importante presencia de castellanos y leoneses en tierras de Brozas, uno de los 
grandes centros de recepción de la actividad ganadera trashumante; el caso 
salmantino tiene, además, la evidente razón de la cercanía. En la importancia 
de estos contingentes inmigratoriosocupaba por último un papel destacado la 
existencia, como muestra el mapa adjunto, de una vía de comunicación como 
la antigua Vía de la Plata que permitía enlazar todo el occidente de la Corona 
de Castilla y constituía el camino natural para los movimientos tanto 
demográficos como económicos, sobre todo para los ya citados ganados 
trashumantes. 

En cuanto al resto de regiones, el origen granadino y sevillano de la mayoría 
de los inmigrantes andaluces, y el toledano en el caso de Castilla la Nueva 
vuelven a mostrar la cercanía y la existencia de redes de comunicación 
aceptables como explicación de estos movimientos de población. Con 
respecto a los inmigrantes gallegos, la presencia importante de originarios de 
la actual provincia de Orense (el 38,1% del total gallego), tiene como 
explicación la alta densidad de población de esa región que con graves 
problemas estructurales y una tierra pobre no podía alimentar a sus excedentes 



demográficos[11]. La conclusión es similar a la formulada en el casode la 
inmigración extremeña, ya que de nuevo la proximidad y la existencia de 
importantes vías de comunicación son los factores más importantes en la 
llegada de los españoles, que por estas razones son mayoritariamente 
originarios de la zona occidental del país, a Brozas 

Tabla V: inmigrantes extranjeros en Brozas, 1590-1860 

PAÍS 1591-1600 1601-1700 1701-1800 1801-1860 1591-1860 
 V H V H V H V H V H T 

PORTUGAL 4 1 122 29 39 7 16  181 37 218 
FRANCIA   1  2    3  3 
ITALIA   1  5    6  6 
OTROS   1  2    3  3 

TOTAL 4 1 125 29 48 7 16  193 37 230 

Fuente: Libros de casados de Santa María (1590-1860) y Santos Mártires de 
Brozas (1619-1860), y elaboración propia. 

Por último, debemos hablar de los inmigrantes procedentes de fuera de las 
fronteras españolas. La tabla anterior es, en este sentido, harto elocuente, pues 
de los 230 inmigrantes extranjeros en Brozas (193 hombres y 37 mujeres), un 
elevadísimo 94,8% procede del vecino Portugal. La situación fronteriza de 
Extremadura con respecto al país luso, fuente de importantes relaciones 
económicas y culturales, pero también escenario de guerras y conflictos 
territoriales, y la cercanía entre sus núcleos de poblaciones determinan que 
acudan inmigrantes portugueses a tierras extremeñas, y más concretamente a 
Brozas. Las rivalidades entre ambos países, aunque no llegaron a provocar la 
desaparición de los contactos entre uno y otro lado de la raya, influyeron 
notablemente en la cuantía de esta corriente inmigratoria, muy fuerte hasta 
mediados del siglo XVII, y con una clara disminución de su intensidad a partir 
de la separación entre ambas coronas; así, se pasa de 154 cónyuges 
portugueses en el siglo XVIII, a 46 en el siglo XVIII y a sólo 16 entre 1801 y 
1860; también cabe destacar, en este apartado, que todas las mujeres 
extranjeras casadas en Brozas eran portuguesas. Por su interés, creemos 
necesario relacionar también las localidades de origen de los portugueses que 
contraen matrimonio en Brozas, relación que se recoge en la siguiente tabla: 

Tabla VI: procedencia de los portugueses casados en Brozas, 1590-1860 

Lugar de origen 1591-1600 1601-1700 1701-1800 1801-1860 1591-1860
 H M H M H M H M H M 

Portugués (genérico) 3 1 41 13 4 2   48 16



A Faia    1      1 
Alcafoces   1   2   1 2 
Alcaldía   1      1  
Alfandega       2  2  
Alfarache   2      2  
Alpedrinha   1      1  
Braga   1      1  
Bragança   2      2  
Casas do Souto   1      1  
Castel Rodrigo   2      2  
Castelo Branco   4 2  3 4  8 5 
Castelo de Vide   2  4    6  
Zebreira   1      1  
Coimbra    1      1 
Covilha   3  2    5  
Crato   1      1  
Escalos de Baixo       2  2  
Evora     2    2  
Fragantes   1      1  
Gafete     2    2  
Guarda   6 2 3    9 2 
Herrera de Avís   1      1  
Idanha a nova   4  1    5  

Lugar de origen 1591-1600 1601-1700 1701-1800 1801-1860 1591-1860
 H M H M H M H M H M 

Lamego   3  2    5  
Leiría   2      2  
Linhares    1      1 
Mallada Gorda   1      1  
Marvao    2 1    1 2 
Miranda     2    2  
Moçarinos   2      2  
Monfortinho   2      2  
Monsanto    1      1 
Montalbán     2    2  
Montemor o novo     2    2  
Mourao   2      2  



Nogueira     2    2  
Oporto   3      3  
Paradas   1      1  
Penamacor   2    2  4  
Pinheiro   1      1  
Portalegre   3 2 2    5 2 
Rapuela       2  2  
Rosmarinhal   6      6  
Rubianes   1      1  
Sabugal   2      2  
Salvaterra   2      2  
Segura   3  2    5  
Tondela       2  2  
Toreno     2    2  
Vila do Touro   2  2  2  6  
Valença do Minho    2      2 
Vilamacor     2    2  
Vilaviçosa   2      2  
Viseo 1 0 3 2     4 2 

TOTAL 4 1 119 29 39 7 16 0 178 37

*En cursiva, las localidades cuya situación en la raya (provincias de A 
Guarda, Castelo Branco y Alentejo) ha sido comprobada. 

Fuente: libros de matrimonios de Brozas (1590-1860) y elaboración propia. 

Los datos obtenidos son elocuentes: los portugueses que contraen matrimonio 
en Brozas constituyen, al menos durante el siglo XVII, el segundo grupo en 
importancia numérica de todos los considerados, sólo superado por los 
originarios del partido de Alcántara, al cual Brozas pertenece, y situándose 
incluso por encima de la inmigración extremeña a la villa. Así, de un total de 
676 forasteros casados en el pueblo durante el siglo XVII, 151, un elevado 
22,3%, son portugueses o portuguesas. La riqueza de las relaciones 
transfronterizas en el período durante el que Extremadura y Portugal fueron 
gobernadas por los mismos monarcas puede ser considerada sin ningún género 
de dudas como la causa fundamental de esta fuerte presencia portuguesa en 
Brozas; prueba evidente de que las buenas relaciones políticas fomentaban los 
contactos naturales entre los pobladores de ambos lados de al raya es que a 
partir de 1640, año del levantamiento portugués contra Felipe IV y la 
proclamación del duque de Braganza como rey de Portugal, se produce un 
claro descenso en el número de matrimonios que tienen cónyuges 
portugueses, descenso que se convierte en hundimiento pocos años después, 



cuando Brozas empiece a verse directamente afectada por el conflicto bélico. 
Por otro lado, tampoco podemos dejar de lado el indudable atractivo que 
durante esos años esta villa cacereña, que en 1590 albergaba a más de 6000 
habitantes, ofrecía para posibles inmigrantes. 

El resultado de la separación definitiva de ambas coronas será el 
mantenimiento de la tendencia descendente anteriormente mencionada, fruto 
de las continuas desavenencias políticas entre los dos países; así, los 151 
portugueses del siglo XVII se convierten en 46 (el 4,6% del total de 
inmigrantes) durante el siglo XVIII y en tan sólo 16 (el 5,9%) entre 1801 y 
1860. En conjunto, la inmigración portuguesa a Brozas entre finales del siglo 
XVI y mediados del siglo XIX estudiada a través de los libros de casados 
consistió en 218 personas, de las cuales 181 eran hombres y 37 mujeres (el 83 
y el 17%, respectivamente), siguiendo en este sentido la tendencia general de 
los movimientos migratorios durante el Antiguo Régimen, que sin duda 
primaban la movilidad masculina frente a la femenina[12]. 

La otra cuestión básica es la de la procedencia exacta de dichos inmigrantes. 
En total hemos podido identificar 57 localidades portuguesas que son anotadas 
por los párrocos brocenses como lugar de origen de los naturales del reino de 
Portugal casados en la villa. Asimismo, y para comprobar la validez de los 
parámetros en estos movimientos inmigratorios que hemos puesto de 
manifiesto con respecto a la inmigración extremeña y española, hemos 
intentado localizar aquellos núcleos de entre los anteriormente mencionados 
que se encuentran enclavados en las antiguas provincias portuguesas de Beira 
Alta (con capital en A Guarda), Beira Baixa (zona de Castelo Branco) y Alto 
Alentejo (con centro en Evora y Beja), y que son las que constituyen la 
frontera luso extremeña. Teniendo en cuenta que de los 218 individuos 
inscritos en las partidas de matrimonio, 64 son citados solamente como 
portugueses, sin señalarse su lugar de nacimiento exacto, un total de 100 
personas, el 65% del total de cónyuges con una localidad de origen registrada, 
procede de alguna de las localidades identificada como “rayana”; de nuevo se 
está poniendo de manifiesto la importancia de la cercanía geográfica para los 
movimientos migratorios. El hecho de que el porcentaje de mujeres “rayanas” 
sobre el total del contingente femenino portugués sea mayor que el 
correspondiente a los hombres confirma asimismo la distinta caracterización 
de la inmigración femenina, definida por movimientos más infrecuentes y de 
menor distancia. 

Dentro de esta larga lista de poblaciones, algunas destacan por ser el lugar de 
origen de muchos de los portugueses casados en Brozas. La razón de la mayor 
presencia de los nacidos en estos núcleos es, de nuevo, la cercanía a la 
localidad objeto de nuestro análisis, que hace que localidades de escasa o 
mediana entidad demográfica como Penamacor (con cuatro inmigrantes), o 
Rosmarinhal y Segura, situadas en el espacio limitado por los ríos Tajo y Eljas 



y por tanto las localidades más cercanas a la zona de la frontera en la cual se 
enclava Brozas, con seis y cinco cónyuges, respectivamente, proporcionen un 
importante número de cónyuges a la población brocense. El mapa adjunto 
refrenda lo ya expuesto, ya que muestra claramente una concentración de 
localidades portuguesas “expulsoras” de casados en Brozas situadas al norte 
del Tajo y específicamente de las más próximas a la frontera, y al mismo 
tiempo pone en cuestión conceptos como los ya expuestos de migraciones de 
corta, media y larga distancia. 

Junto a la proximidad geográfica, el tamaño de la población de origen es el 
otro factor clave; así destacan las tres grandes ciudades del sector Norte de la 
frontera luso extremeña: Guarda, con once inmigrantes, Portalegre, con siete, 
y sobre todo, Castelo Branco, que con trece inmigrantes en Brozas es 
claramente la localidad que aporta un mayor número de ellos, siendo además 
el núcleo de origen de gran parte de las portuguesas de la zona que se casan en 
nuestro pueblo (cinco en concreto), y la única que mantiene con cierta 
regularidad su contingente inmigratorio a lo largo de los 270 años analizados: 
6 en el siglo XVII, 3 en el siglo XVIII y 4 en el siglo XIX. Así, estas tres 
grandes poblaciones concentran casi un tercio del total de portugueses en 
Brozas con origen definido, a pesar de que la más cercana, Castelo Branco, se 
encuentra a casi 90 kilómetros de Brozas, y Guarda, la más lejana, a más de 
150 km.; estos datos no hacen más que corroborar la intensidad de las 
relaciones entre las localidades más importantes de ambos lados de la raya, 
como queda puesto de manifiesto por los importantes contingentes de 
portugueses casados en otras importantes localidades extremeñas por las 
mismas fechas[13]. 

En conclusión, la presencia de portugueses en Brozas, detectada a través de su 
anotación en los libros de casados de la villa, es bastante intensa, debido tanto 
a la proximidad a la frontera de la localidad analizada como a su importancia 
demográfica y económica, que la convirtió durante buena parte del Antiguo 
Régimen en un lugar sin duda atractivo para muchos forasteros que tenían que 
buscar su sustento lejos de su localidad natal. El decrecimiento observado en 
esta inmigración portuguesa es explicable tanto por la decadencia de Brozas a 
partir del siglo XVII como por el alejamiento político entre los dos países que 
supuso un notable enfriamiento de las relaciones demográficas, económicas y 
sociales entre sus respectivos habitantes. 

La presencia de personas procedentes de otros países es puramente 
testimonial, y se debe en la mayoría de los casos a la llegada en tiempos de 
guerra de soldados que contraen matrimonio con mujeres de la villa; lugares 
como Milán o Nápoles en Italia, Cahors en Francia o Brujas en los Países 
Bajos suministran estos escasos inmigrantes[14]. 



En total, pues, los inmigrantes que llegan a Brozas son un total de 1708 
cónyuges, de los cuales son varones el 81,6% y mujeres el 18,4%[15]. Respecto 
a la evolución temporal de la inmigración a la villa, se observan distintas 
etapas que registran variaciones diferenciales. Para ello, hemos distribuido las 
llegadas por zonas de origen y por siglos, obteniendo de ello la siguiente tabla: 

Tabla VII: distribución territorial de la inmigración a Brozas, 1590-1860 

Zonas de origen 1590-1600 1601-1700 1701-1800 1801-1860 1590-1860

 
Totale

s 
% 

Totale
s 

%
Totale

s 
%

Totale
s 

% 
Totale

s 
%

Alcántara 8 
44,
4 

311 
46,
4 

312 
41,
9 

98 
35,
9 

729 
42,
7 

Cáceres 2 
11,
1 

83 
12,
3 

148 
19,
9 

63 
23,
1 

296 
17,
3 

Badajoz 0 0,0 22 3,3 19 2,6 8 2,9 49 2,8
Trujillo 0 0,0 4 0,6 14 1,9 10 3,7 28 1,8
Plasencia 1 5,6 24 3,6 34 4,6 4 1,5 63 3,7
Llerena 0 0,0 1 0,1 7 0,8 2 0,7 10 0,6
Mérida 0 0,0 4 0,6 11 1,5 8 2,9 23 1,3
La Serena 0 0,0 3 0,4 11 1,5 0 0,0 14 0,8
EXTREMADU

RA 
3 

16,
7 

141 
20,
9 

244 
32,
8 

95 
34,
8 

483 
28,
3 

Andalucía 0 0,0 7 1,0 14 1,9 8 2,9 29 2,0
Aragón 0 0,0 0 0,0 0 0,0 2 0,7 2 0,1
Valencia 0 0,0 0 0,0 0 0,0 4 1,5 4 0,2
Asturias 0 0,0 4 0,6 5 0,7 2 0,7 11 0,5
Logroño 0 0,0 0 0,0 2 0,2 2 0,7 4 0,2
Galicia 0 0,0 13 1,9 20 2,7 6 2,2 39 2,3

Castilla la Nueva 2 
11,
1 

10 1,5 9 1,2 4 1,5 25 1,5

Castilla la Vieja y 
León 

0 0,0 30 4,4 75 
10,
1 

26 9,5 131 7,7

Vascongadas 0 0,0 1 0,1 2 0,3 6 2,2 9 0,5
Cataluña 0 0,0 1 0,1 7 0,9 4 1,5 12 0,7

ESPAÑA 2 
11,
1 

66 9,8 134 
18,
0 

64 
23,
4 

266 
15,
7 

Portugal 5 
27,
8 

151 
22,
4 

46 6,2 16 5,9 218 
12,
7 

Francia 0 0,0 1 0,1 2 0,2 0 0,0 3 0,1



5 
Italia 0 0,0 1 0,1 5 0,7 0 0,0 6 0,3

Otros 0 0,0 1 0,1 2 0,2 0 0,0 3 
0,1
5 

EXTRANJERO 5 
27,
8 

154 
22,
9 

55 7,3 16 5,9 230 
13,
3 

TOTAL 18 100 675 100 745 100 273 100 1708 100

Fuente: Libros de casados de Santa María (1590-1860) y Santos Mártires de 
Brozas (1619-1860), y elaboración propia. 

Se observa en el siglo XVII el claro predominio de los inmigrantes 
procedentes del partido de Alcántara, con la cercanía como elemento 
explicativo; el otro aspecto resaltable es el hecho de que sean los portugueses 
el segundo grupo en importancia, por encima incluso de los originarios del 
resto de Extremadura. En la centuria siguiente destaca, junto con la ligera 
disminución del peso de los alcantarinos, el hundimiento de la inmigración 
portuguesa como fruto del enfriamiento de relaciones entre ambas poblaciones 
tras la secesión de Portugal, y los claros incrementos del resto de orígenes, 
tanto extremeños como españoles, destacando en ambos la importante llegada 
de personas procedentes del partido de Cáceres, que ocupa ahora el segundo 
lugar por un lado, y de Castilla y León, que logra el tercero, por otro. Por 
último, en los sesenta años estudiados en la centuria decimonónica se observa 
un importante descenso de la inmigración nupcial con respecto al siglo 
anterior; con respecto al reparto por lugar de origen, prosigue la disminución 
del peso del partido de Alcántara en beneficio del de Cáceres[16], se mantienen 
los porcentajes de portugueses y se eleva el de españoles, gracias a la 
aparición de inmigrantes aragoneses y valencianos, anteriormente ausentes, y 
un sustancial incremento de los vascos. 

Como conclusión, los datos que arrojan las fuentes utilizadas para el análisis 
de los movimientos inmigratorios a Brozas entre 1590 y 1860 nos permiten 
afirmar, refrendando lo ya expuesto por Miguel Rodríguez Cancho[17], que la 
proximidad constituía el factor más importante entre los presentes en el 
análisis de las migraciones modernas. Así, en el caso de Brozas, la fuerte 
presencia de personas procedentes, en primer lugar, de la propia comarca en la 
que se inscribe esta villa, y también de las comarcas limítrofes, tanto 
extremeñas como portuguesas, caracteriza a la inmigración brocense como un 
movimiento típico de corta distancia, aun cuando en el caso portugués la 
formulación teórica de este tipo de movimientos es puesta en entredicho al 
predominar la cercanía geográfica sobre la posible diferencia jurisdiccional; 
de todas formas, no podemos dejar de lado el hecho de que la inmigración 
portuguesa será más intensa precisamente en los años durante los que las 
coronas de Castilla y Portugal estuvieron unificadas bajo el mismo monarca. 



Por otro lado, no podemos olvidar que la existencia de vías de comunicación 
determinaba también estos movimientos; sin duda la vigencia de la Vía 
romana de la Plata como eje de comunicaciones entre el Noroeste y el 
Suroeste de la corona castellana constituyó un elemento clave en las 
migraciones en uno u otro sentido, convirtiendo así a la inmigración 
procedente del antiguo reino de León como la más importante de entre las 
diversas regiones españolas. 

Mapa 1: Origen de los extremeños casados en Brozas entre 1590 y 1860 

 

Mapa 2: Inmigración española a Brozas por provincias, 1590-1860 



 

Mapa 3: Inmigración portuguesa a Brozas, 1590-1860 
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FUENTES 

Archivo Histórico Diocesano de Coria-Cáceres: 

 Parroquia de Santa María de Brozas: Libros sacramentales (casados), 
nos. 18 (1593-1676), 19 (1676-1761), 20 (1761-1811), 21 (1811-1851) 
y 22 (1851-1889). Parroquia de los Santos Mártires: Libros 
sacramentales (casados), nos. 21 (1589-1652), 22 (1652-1700), 23 
(1700-1751), 24 (1751-1809), 25 (1809-1851) y 26 (1851-1897). 

Archivo Histórico Provincial de Cáceres: 



 Sección Real Audiencia: legajo 680, exp. 2: “Informazión hecha a 
pedimento de Phelipe Flores Rino, Procurador General de esta villa de 
Brozas, de las hostilidades y contratiempos que ha padecido. Y 
zertificación de la Contaduría de Rentas Reales de Alcántara de lo que 
ha pagado”. 

 Sección Municipal de Brozas: Libros de Actas capitulares,nos. 1-13 
(1703-1715), nº 57 (1763). 

BIBLIOGRAFÍA. 

 BLANCO CARRASCO, J. P.: Demografía, Familia y Sociedad en la 
Extremadura Moderna (1500-1860), Cáceres, 1999. 

 CORTÉS CORTÉS, F.: Alojamientos de soldados en la Extremadura 
del siglo XVII, Badajoz, 1996. 

 EIRAS ROEL, A.: “Tres problemas de Historia Rural”, en 
RODRÍGUEZ FERREIRO, H.: Población y Economía de la 
jurisdicción de Trasdeza en la primera mitad del s. XVIII, Santiago, 
1973. 

 EIRAS ROEL, A. y REY CASTELAO, O.: Migraciones internas y 
medium-distance en la Península Ibérica, 1500-1900, Santiago de 
Compostela, 1994. 

 FERNÁNDEZ MILLÁN, I.: La ciudad de Plasencia en el siglo XVIII: 
aspectos demográficos y sociales, Mérida, 1991. 

 GARCÍA BARRIGA, F.: Población, familia y sociedad en la 
Extremadura del Antiguo Régimen: Brozas, 1590-1860, Trabajo de 
Grado Inédito, Cáceres, 2001 

 IGLESIAS MATEOS, J. M.: Frontera y población en la Alta 
Extremadura del siglo XVII, Cáceres, Memoria de Licenciatura inédita, 
1990. 

 PLA ALBEROLA, P.: “El estudio de los movimientos migratorios a 
través de los registros parroquiales”, en Actas de las II Jornadas de 
metodología y didáctica de la Historia, Sec. Moderna, Cáceres, 1983, 
pp. 59-74 

 RODRÍGUEZ CANCHO, M.: La villa de Cáceres en el siglo XVIII. 
Demografía y sociedad, Cáceres, 1981. 

 RODRÍGUEZ GRAJERA, A.: La Alta Extremadura en el siglo XVII, 
Cáceres, 1990. 

 RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, A.: “Guerra, miseria y corrupción en 
Extremadura, 1640-1668”, en Estudios dedicados a D. Carlos Callejo, 
Cáceres, 1979. 

 TESTÓN NÚÑEZ, I.: Amor, sexo y matrimonio en Extremadura, 
Badajoz, 1985. 

 



NOTAS: 

[1] BLANCO CARRASCO, J. P.: Demografía, familia y sociedad en la 
Extremadura Moderna, 1500-1860. Cáceres, 1999, p. 229. 

[2] EIRAS ROEL, A. y REY CASTELAO, O.: Migraciones internas y 
medium-distance en la Península Ibérica, 1500-1900, Santiago de 
Compostela, 1994. 

[3] PLA ALBEROLA, P.: “El estudio de los movimientos migratorios a través 
de los registros parroquiales”, en Actas de las II Jornadas de metodología y 
didáctica de la Historia, Sec. Moderna, Cáceres, 1983, pp. 59-74. 

[4] Podemos definir geográficamente matrimonio exógamo como aquel en el 
cual al menos uno de los contrayentes no es natural del lugar en el que se 
celebra dicho matrimonio. 

[5] En este sentido, y aunque la villa llegó al final a padecer directamente los 
efectos de todos los conflictos que se produjeron en la etapa estudiada, la 
Guerra de Independencia representa una excepción por cuanto las 
consecuencias de ésta, como hemos comentado en apartados anteriores, 
fueron devastadoras para Brozas, que dejó de ser un punto de atracción para 
los pueblos vecinos. 

[6] Este comportamiento se define por un menor valor de la endogamia, 
comprendido entre un 91,6 y un 80,5%, y se circunscribe a las poblaciones de 
Guijo de Coria, Descargamaría, Malpartida de Cáceres, Zarza de Granadilla y 
Membrío: TESTÓN NÚÑEZ, I.: Amor, sexo y matrimonio en Extremadura, 
Badajoz, 1985, p. 109 

[7] Esta tendencia ha sido también observada por otros investigadores, como 
J. P. Blanco, que testimonia un descenso de la exogamia geográfica del 17% 
en la segunda mitad del siglo XVIII al 12% en la primera mitad del XIX: 
BLANCO CARRASCO, J. P., op. cit., p. 224. 

[8] En Brozas las repercusiones de la invasión francesa en abril de 1809 
fueron nefastas; así, el concejo de la villa afirmaba en agosto de ese año que 
“...habiendo quedado de resultas de las divisiones, el ejército y las partidas de 
franceses que repetidamente han entrado en el pueblo por el espacio de tres 
meses de ocupación con todos desde el cuatro de abril, todos los vecinos en el 
maior apuro y conflicto dimanado del saqueo y robo de los muebles, alhajas, 
caballerías, reses y granos, del destrozo de parte de otros bienes, de sus 
cosechas y haciendas, causado todo por el enemigo, además de sin barbechos 
para la sementera siguiente, ni recurso a los pósitos,encomiendas y demás 
fondos de granos por agotados y consumidos totalmente; considerando que 



sobre estos perjuicios y quebrantos tan larga trascendencia padecen además 
el de haber sufrido unos gastos y expensas extraordinarias en sus huidas, que 
no han tenido otro efecto que el de salvar sus vidas; viendo y tocando que las 
casas todas más o menos están despobladas y desprovistas de todos sus 
muebles, de todo utensilio y de todo comestible, que las cosechas son 
sumamente escasas y que el vecindario se ha disminuido por muertes hechas 
por la mano de los franceses y por males provenientes de la aflicción”. A. H. 
P. de Cc., sec. Municipal de Brozas, Libros de Actas Capitulares, nº 98 
(1809), acuerdo del 5 de agosto, cit. en GARCÍABARRIGA, F.: Población, 
familia y sociedad en la Extremadura del Antiguo Régimen: Brozas, 1590-
1860, Trabajo de Grado Inédito, Cáceres, 2001, p. 186. 

[9] Alcántara (al cual pertenece Brozas), Badajoz, Cáceres, Llerena, Mérida, 
Plasencia, Trujillo y la Serena. 

[10] Andalucía, Aragón, Asturias, Castilla la Vieja y León, Castilla la Nueva, 
Cataluña, Galicia, Logroño, Murcia, Navarra, Valencia y Vascongadas. 

[11] EIRAS ROEL, A.: “Tres problemas de Historia Rural”, en RODRÍGUEZ 
FERREIRO, H.: Población y Economía de la jurisdicción de Trasdeza en la 
primera mitad del s. XVIII, Santiago, 1973, p. 4. 

[12] TESTÓN NÚÑEZ, I.: Amor, sexo y matrimonio en Extremadura, 
Badajoz, 1985, p. 110. 

[13] Así, de los 66 extranjeros casados en Cáceres durante el siglo XVIII, casi 
el 90% proceden de Portugal (RODRÍGUEZ CANCHO, M.: La villa de 
Cáceres en el siglo XVIII. Demografía y sociedad, 1981, p. 186); en Plasencia 
durante el mismo período se casan 12 portugueses (FERNÁNDEZ MILLÁN, 
I.: La ciudad de Plasencia en el siglo XVIII: aspectos demográficos y sociales, 
Mérida, 1993, p. 459). 

[14] Valgan como muestra los más de 6000 soldados procedentes de Milán o 
Nápoles que se alojaban en Extremadura en 1668: CORTÉS CORTÉS, 
F.:Alojamiento de soldados en la Extremadura del siglo XVII, Badajoz, 1996, 
p. 263. 

[15] La aplastante superioridad de los hombres sobre los mujeres en la 
inmigración por causas matrimoniales es una constante en la Extremadura 
moderna en la que, como sociedad típicamente preindustrial, la movilidad 
geográfica era mucho más sencilla para el sexo masculino que para el 
femenino (v. TESTÓN NÚÑEZ, I., op. cit.). 

[16]Alcántara, con un descenso de 60 a 26 cónyuges, está a punto de dejar su 
primer lugar en la procedencia de los inmigrantes a Brozas en beneficio de 



Cáceres, que sólo desciende de 41 a 23 personas casadas en la villa en el siglo 
XIX. 

[17] RODRÍGUEZ CANCHO, M.: “Migraciones internas en la Extremadura 
moderna” en EIRAS ROEL, A. y REY CASTELAO, O. (eds.), op. cit., pp. 
321-355. 
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